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¡Oh Dios! Envíanos locos, de los que se comprometen a fondo, de los que se olvidan de si mismos, de los que aman con algo más que con palabras, de los que se dan de verdad y hasta el fin.


Necesitamos locos, necesitamos apasionados, hombres capaces de dar el salto hacia la inseguridad por defender la verdad, hombres amantes de la paz y del Evangelio.


─ Pidamos al Señor que nos ayude a comprometernos más con nuestros hermanos.


Podemos escuchar la canción “Sólo le pido a Dios” o “Eso es amor”.








		DIALOGO


¿Cómo definirías la palabra “compromiso”? 


¿En qué se parece el compromiso de un cristiano al de otras personas que viven otros valores?


¿Conoces a alguien comprometido? ¿En qué lo notas? ¿Aprendes algo de su actitud?


¿Qué opinas de quien habla mucho y no lo refleja en su vida? ¿Te ocurre a ti a veces?


Señala algunos compromisos o causas por las que merece la pena luchar hoy.


Vamos a analizar las páginas de algún periódico para ver si encontramos gente comprometida (se puede hacer por grupitos de tres)





Escuchamos la Palabra de Dios: Santiago 2, 14 - 26


¿Qué tiene que ver esta Palabra de Dios con el compromiso?


¿Nuestra fe nos debe llevar al compromiso?





Uno de los valores que dan más equilibrio y paz interior a cualquier persona es la coherencia. Nosotros tenemos una edad en la que no podemos darnos el lujo de hablar por hablar, sin que nuestra vida responda a nuestros ideales: eso es coherencia.


Hoy debemos ser libres, y, sin temor, optar por el camino de Jesús o por otro cualquiera, escoger aquel que creamos que va a hacernos más felices. Ser coherentes con nuestra elección mostrará la calidad de nuestra persona.


Si crees que el Evangelio es tu opción, ¡adelante!, pero con todos sus riesgos, sus problemas, y sobre todo, actuando mucho más que hablando. Y es que ¡ya está bien de cristianos “habladores”!, que ven pasar la vida sentados y sin complicaciones, de cristianos “light” por su falta de compromiso (“¿de qué sirve la fe sin obras?”). 


Es nuestra misión ser eficaces, contribuir con todas nuestras fuerzas a que el mundo sea mejor: mira a tu familia, a tus amigos, a tus compañeros...; revisa tu comportamiento en la escuela, en el trabajo, en el tiempo libre, en tus diversiones...; piensa en tus posesiones, tu dinero, tus ideas políticas... desde el Evangelio ¿todas esas cosas cuadran?


Es muy importante caer en la cuenta de que las personas que nos rodean pueden necesitar nuestro aliento, nuestra solidaridad; atraídos por grandes ideales, a veces nos sumergimos en compromisos lejanos siempre nobles, olvidando que cerca de nosotros también hay necesidades que demandan manos a la obra. 


Hoy debemos abrir nuestros ojos y contemplar nuestro entorno, descubrir qué gente necesitada hay a nuestro alrededor y comprometernos a tenderles la mano. No podemos considerarnos jóvenes cristianos comprometidos con la Pascua liberadora de Cristo, si no expresamos concretamente ese compromiso con la gente que nos rodea.


Hoy, este no es un tema, sino una invitación a pensar, a reflexionar sobre lo que estamos haciendo con nuestras vidas. Nuestras manos, ¿están vacías o llenas de buenas obras para nuestros hermanos? 





Reflexionar sinceramente si estoy sincero a  seguir el Evangelio, comprometiéndome con todas sus consecuencias.


Pensar en los aspectos concretos de mi compromiso cristiano que debo mejorar (en la familia, amigos, consumo, trabajo, estudio, sociedad, política...). 


Comentarlos al grupo, analizar cómo llevarlos a efecto y establecer plazos para adoptar medidas.


Prestar atención para aprender del compromiso de los otros.








Concluyamos con una oración en la que pidamos perdón al Señor por nuestra falta de compromiso y le supliquemos su ayuda para poder emprender compromisos serios que nos saquen de nuestra indiferencia y comodidad.
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27. Comprometidos con nuestros ideales























Objetivos: 


Valorar el compromiso como medio de transformación del hombres y del mundo
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